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​
Santiago Santana



Estoy sentado en mi despacho y
pienso en el caso de la joven Zurita. No cabía duda, hicimos un
buen trabajo en el caso de Paula Zurita.
Aunque me quedé con una sensación extraña, de esas que no te dejan
tranquilo, y que te abordan cuando menos te lo esperas y hacen que
te despiertes, a medianoche, sin saber muy bien porqué.

Le seguí la pista a Paula,
como si tuviese una responsabilidad que no me tocaba, pero que, por
alguna razón que yo desconocía, tenía que saber cómo le
iba.

Habían pasado más de seis
meses desde que se fue al internado en Inglaterra y supe, por su
madre, que le iba bastante bien, aunque su progenitora no era una
fuente fiable, así que una tarde la llamé.

Me confirmó lo que me dijo su
madre, que se encontraba bien, que le iban bien los estudios y que,
para navidades, estaría por Gran Canaria, pero que luego volvería a
terminar sus estudios.

Reconozco que me tranquilicé
porque la encontré más segura de sí misma y más madura, como si lo
que le pasó, la fortaleciese, como aquel refrán que dice que lo que
no te mata te hace más fuerte. En el caso de Paula Zurita era,
literalmente, así.

Me tocan a la puerta y la
abren. Es Ana, que me pregunta:

—¿Volviste a
madrugar?

—Sí, ya sabes que
me gusta. Aprovecho mejor el día. Tú eres más marmota.

—¿Ya
desayunaste?

—No, solo me tomé
un café. Tu madre lo hace a primera hora de la mañana y no me puedo
resistir. Me llega ese aroma que despierta mis sentidos. Por
cierto, ¿cómo lleva tu madre que hayas venido a vivir
conmigo?

—Mi madre es de la
vieja escuela. Nunca lo va a entender. Si fuera por ella, me
tendría que quedar compuesta y sin novio.

—No la culpes,
tiene cierta lógica. Viniste a hacer una sustitución y te quedaste
a vivir con el jefe. Desde fuera puede parecer otra
cosa.

—¿Tú
crees?

—Sí, Ana, la
sociedad en la que vivimos está montada sobre unos pilares muy
tradicionales, aunque parezca lo contrario, donde la moralidad pesa
mucho y el qué dirán, también. Recuerda que estuvimos muchos años
viviendo en una cueva muy oscura.

—¿A ti te
preocupa?

La miro, le sonrío y le
digo:

—Ni me preocupa, ni
me ocupa y ni me importa. A mí solo me interesa lo que tú pienses,
los de fuera son de madera. Si tú estás bien, yo también lo estoy.
No me preocupa nada más.

—Entonces está
bien. Vamos a desayunar que llego tarde a clase.

Ana cierra la puerta y pienso
en ella, en sus paranoias con la diferencia de edad y con las
matraquillas de su madre y demás familia. Sé que todavía es muy
pronto y que le costará adaptarse a su nueva situación, pero estoy
convencido de que al final lo hará, porque ella es una mujer muy
inteligente y sabrá salir victoriosa de la situación que se le
presenta.

Cuando me levanto suena el
teléfono de mi despacho. Miro el reloj que está enfrente a mi
escritorio: las nueve menos cuarto. Se me pasa por la cabeza no
contestar, pero luego descuelgo y contesto:

—Buenos días, Saduj
Investigaciones. ¿En qué puedo ayudarle?

—Buenos días. Mi
nombre es Santiago Santana y me gustaría contratar sus servicios.
Me han hablado maravillas de usted.

—Encantado, señor
Santana. Intentamos hacer lo mejor posible nuestro trabajo. Si
quiere le doy una cita y me cuenta lo que quiere.

—¿Puede ser por
teléfono? Es que mi tiempo es justo. Ahora mismo estoy en el sur de
la isla y llegaré a última hora de la tarde.

—No se preocupe por
eso. Si quiere me puede llamar cuando llegue a Las Palmas y podemos
concretar la cita.

—¿Le puedo
adelantar de qué va el asunto? Para que usted se vaya haciendo una
idea de lo que quiero, pero no es nada complicado, creo.

—Cuénteme.

No me gusta atender los casos
por teléfono, pero, aun así, cojo mi bloc de notas y anoto su
nombre.

—Le haré un breve
resumen. Estuve internado durante más de diez años y allí conviví
con un grupo de amigos que éramos inseparables. Los cuatro
magníficos, nos llamaban, pero cuando salimos del internado no los
volví a ver nunca más y me gustaría encontrarlos. ¿Qué le
parece?

—Esa es una de
nuestras especialidades, encontrar personas, así que por nuestra
parte no habrá ningún problema. ¿Sería encontrar a tres
amigos?

—Sí, tres
amigos.

—Me gustaría tener
esa reunión con usted para que me dé los detalles posibles y
también, para formalizar el contrato de servicio, en el que se
establecen las particularidades económicas.

—No se preocupe por
el dinero, pagaré lo que usted estipule.

—Perfecto, señor
Santana, pero le reitero que necesito tener una reunión con usted
para que me dé los detalles, porque sin ellos no podré hacer nada.
Le reitero que estoy abierto a tener una reunión cuándo y dónde
usted me diga.

Mi interlocutor no dice nada,
solo oigo su respiración, hasta que dice:

—Esta tarde lo
llamaré sin falta y cerraremos una reunión para esta noche. ¿Le
parece bien?

—Sí, claro, me
parece perfecto. Espero su llamada.

—Gracias, lo
llamaré sin falta.

Se corta la llamada. Anoto
algunos datos en mi bloc, luego me levanto, salgo del despacho y me
voy a desayunar con Ana.



Miro el reloj, son las diez y
media de la noche y el señor Santana no me ha llamado.

Estoy con Ana en el patio de
mi casa, tomándonos un vino y un aperitivo que ella ha preparado.
Después del primer bocado del bizcocho con aguacate y ajos, le
pregunto:

—¿Cómo te fue el
día en clase?

—Lo único que sé es
que estoy muy oxidada, como una bicicleta vieja que ha estado
arrimada en el cuarto de la azotea durante diez años y que necesita
una buena puesta a punto.

—Es cuestión de
rodaje y de hincar los codos. Los primeros días son los más
complicados, pero, con el tiempo, ya verás que te pondrás al
día.

—Eso espero porque
estoy más perdida que un pulpo en un garaje.

—Si necesitas
ayuda, no dudes en pedírmela. Se me dan bien las matemáticas,
inglés y lengua y, si me pongo, te puedo ayudar hasta con
historia.

Ana toma un sorbo de vino,
hace una mueca y dice:

—Baja Modesto que
sube Saduj.

—Jajaja, hacía
mucho tiempo que no oía ese refrán, aunque, como te digo, soy
bastante bueno en esas materias, así que no desaproveches la
ocasión de tener a un profesor particular que no te cobraría
nada.

—Lo tendré en
cuenta, aunque te podría pagar en carne —me dice con sonrisa
pícara.

Le sonrío y le
pregunto:

—¿Ya tienes pensado
qué vas a hacer cuando termines el bachillerato?

—Primero lo
primero, pasito a pasito. Una cosa y después la otra. Déjame
terminar. Ya tendré tiempo de pensar en el futuro.

—Carpe
Diem.

—Sí, tú lo has
dicho, vivir el momento, porque perdemos mucho tiempo planificando
el futuro y nos olvidamos de vivir el presente que, en muchas
ocasiones, es más importante, ¿no lo crees?

—Sí —digo
dubitativo—, aunque soy de los que les gusta planificar, tener
previsto el camino. ¿No sé si me entiendes?

—Te entiendo bien,
llevo viviendo contigo más de seis meses y sé que te gusta
planificar, pero, en tu caso, tiene cierta lógica; no me imagino tu
trabajo sin una buena planificación. Te volverías loco de
remate.

—En eso tienes
razón, aunque, en muchas ocasiones, tienes que improvisar y lo
planificado no vale para nada. Por ejemplo, en el caso de Paula
Zurita, lo que habíamos planeado sirvió para poco.

—Lo principal es
que al final salió bien.

—Sí, muy bien. El
resultado, en este caso, es lo único que valió la pena. Los efectos
colaterales están aún por ver.

Tomamos otro sorbo de vino y
otro bizcocho untado con aguacate y ajos.

—Este bizcocho que
nos da tu madre está riquísimo.

—Sí, muy bueno. Mi
madre utiliza el horno para bizcochar el pan que le sobra, al que
le suma el que le dan los vecinos.

El sonido de mi teléfono móvil
nos interrumpe. Miro la pantalla del teléfono; es un número
desconocido. Suena tres veces y contesto:

—¿Sí?

—¿Es el
investigador Saduj?

—Sí, ¿quién es?
—pregunto interesado porque no sé de quién se trata y el número de
mi teléfono móvil no lo tiene mucha gente.

—Soy Santiago
Santana. Se estará preguntando cómo tengo su teléfono
móvil.

—Sí, eso mismo me
lo preguntaba, porque es un número que tiene muy pocas personas,
pero no tiene la mayor importancia.

—Ese detalle tiene
una explicación.

—Le digo que no se
preocupe. Usted me dijo que iba a llamarme por teléfono y lo ha
hecho, cómo consiguió mi teléfono móvil, la verdad es que no me
interesa.

—Me lo dio un
colaborador suyo, Rayco, que fue quien me recomendó su agencia. Me
dio el teléfono fijo y también su móvil. Él estuvo haciéndome unos
trabajos de investigación a mis empleados. Nada
importante.

Me quedé extrañado y también
sorprendido.

—¿Y por qué no lo
contrató a él? Es un buen investigador.

—Se lo propuse,
pero declinó mi oferta de trabajo y me recomendó que utilizara sus
servicios, que usted es uno de los mejores encontrando a
personas.

—Alguna experiencia
tenemos resolviendo ese tipo de casos, aunque cada uno es
totalmente distinto. ¿Cuándo podemos vernos?

—¿Le vendría bien
esta noche? Lo invito a cenar.

Miré a Ana, me sonrió y
levantó el pulgar, porque estaba escuchando la
conversación.

—Claro, por mí no
hay problema. Nos podemos ver esta noche, pero casi he
cenado.

—No se preocupe por
eso, si no quiere cenar, se puede tomar un vino.

—Eso
haré.

—¿Conoce el
restaurante el Gallo Feliz?

—Sí, lo conozco,
está muy cerca de mi casa.

—Genial. Lo espero
allí. Tómese su tiempo.

—Estaré en diez
minutos.

—Le espero.
Pregunte por mí a alguno de los camareros. Me conocen. Soy un
cliente habitual.

Corto la llamada, miro a Ana y
le digo:

—Tengo que salir.
Un nuevo caso.

—Ya lo he oído. ¿De
esos que tienes que salir de España?

—No lo sé. Cuando
te dedicas a investigar, nunca sabes con qué te vas a encontrar
porque empiezas a tirar de un hilo y ese hilo te puede llevar a
cualquier parte, pero espero que este no sea el caso, aunque estoy
preparado para lo que sea.

—Lo sé, eres un
investigador todoterreno.

—Eso intento,
aunque cada vez me pesan más los años.

—¿Los años? —me
preguntó Ana con una sonrisa socarrona—. ¿No dicen que los cuarenta
de ahora son los veinte? Planteando una regla de tres, tienes
treinta.

—¿Y tú
diez?

—Jajaja, más o
menos.

Me levanto, dejo la copa en la
mesa y le digo a Ana:

—Espero llegar
temprano.

—Te esperaré
despierta.

Subo a mi habitación, abro el
ropero y saco mi traje gris, una de las camisas blancas y la
corbata granate. Me visto y bajo. Ana está todavía en el patio,
rematando la botella de vino. Me mira, sonríe y me
pregunta:

—¿Sabes por qué me
gustas tanto?

—¿Porque tengo
treinta años?

—Jajaja, nooo, por
eso no, porque me encanta cuando vas trajeado. Me pones a mil. Los
trajes te quedan como guantes de seda. Te pongas lo que te pongas
estás guapísimo.

—Tengo un buen
sastre y, por supuesto, la percha, que también es
determinante.

—Lo que tú quieras,
pero me encanta verte con traje.

—Vale, pero ahora
tengo que irme que llego tarde a la cita y espero encontrarte
despierta, aunque mucho me temo que con los vinos que te has
tomado, te encontraré dormidita como un lirón, que te
conozco.

—No lo sé, pero no
importa, tú me subirás a la habitación.

—De eso no cabe
ninguna duda —le dije saliendo del patio y dirigiendo mis pasos
hacia la salida de mi casa.

El restaurante estaba muy
cerca, a escasos cinco minutos caminando. Al llegar pregunto por
Santiago Santana. El camarero, un tipo regordete de mediana edad,
me dice que lo siga y me lleva hasta una mesa que está en el fondo
del restaurante. Allí veo a un hombre con el pelo cano, trajeado y
que está bebiendo una copa de vino.

Me coloco delante de él y le
digo con una sonrisa:

—Buenas noches, soy
Saduj, el investigador.

Santiago Santana deja la copa
en la mesa, se levanta y me saluda de forma enérgica. Siento la
fuerza y el calor de su mano.

—Buenas noches. Ha
llegado pronto. ¿Le importa que nos tuteemos?

—Sí, lo prefiero,
me siento más cómodo y cercano al cliente.

Después del saludo, me siento.
Santiago coge la botella de vino y me sirve una copa.

—Este es un vino
excelente. Tomar vino es una de mis mayores pasiones.

—A mí también me
gusta disfrutar de un buen vino.

—¡No me digas!
—exclamó sorprendido.

—Sí, pero no soy un
experto, solo me gusta el buen vino. Casi siempre tomo el que me
recomiendan mis amigos y mis clientes. Así que apuntaré este que
estamos bebiendo.

—Este es un
Arzuaga, un crianza. Riquísimo.

Cogí mi Smartphone y le saqué
una foto.

—Ya está fichado
para mi bodega.

—Es un magnífico
vino, ya me contarás, pero vamos al turrón. La cuestión, como te
dije por teléfono, es que quiero localizar a unos antiguos amigos a
los que le he perdido la pista. Estuvimos juntos en un
internado.

—Voy a grabar la
conversación, ¿no te importa?

—No, claro que
no.

Busco la aplicación de la
grabadora en mi móvil, la conecto y le pregunto:

—¿En qué
internado?

—En el Hogar Mario
César, más conocido por la Casa del Niño. Estuve desde
los seis años hasta casi los quince.

—¿La Casa del Niño?
¿Ese no fue el internado que salió en el programa Cuarto Milenio y
que decían que había fantasmas?

—Sí, el mismo,
aunque yo, en los once años que estuve, nunca vi ningún
fantasma.

—¿Eran tres los
amigos que buscas?

—Correcto, tres,
Carmelo el Orejas, Agustín el Cochinero y Fernando el Boca
Pollo.

—¿Solo tienes sus
nombres y sus apodos? Me ayudaría mucho contar con algún apellido,
aunque sea el primero.

—Es lo que tengo,
no recuerdo sus apellidos, por esa razón he acudido a ti, porque si
me hubiese acordado de los apellidos, hubiera sido, quizás, más
fácil encontrarlos, hubiese buscado en Facebook o en Google para
buscar algún rastro.

—¿Tienes alguna
foto?

—Sí, tengo una
foto, de cuando teníamos ocho o diez años, es de la primera
comunión. Los cuatro vestidos de marineros. Te la puedo enviar por
WhatsApp porque la escaneé en su momento.

—Sí, envíamela,
será un punto de partida. Otra pregunta, ¿sabes de qué municipio
eran?

Santiago Santana coge la copa
y bebe un sorbo de vino, como si la bebida le ayudara a
recordar.

—Agustín era del
municipio de Ingenio, Fernando, creo, que era de Valleseco y
Carmelo de Las Palmas de Gran Canaria.

—¿Qué edades
tendrían ahora?

—Deben de estar
rondando los cincuenta y dos, como yo, quizás Agustín los cincuenta
y cinco, era el que tenía más edad.

—¿Tenían hermanos
allí?

—Sí, Agustín tenía
un hermano que se llamaba Leopoldo y, Fernando, un hermano que se
llamaba Manuel, Carmelo no tenía hermanos.

—¿Y tú?

Mi interlocutor guarda
silencio. Bebe un sorbo de vino y me dice con un
susurro:

—Tenía un hermano
menor que estuvo conmigo en el internado, pero murió hace unos
quince años de una sobredosis de heroína. Fue una de las víctimas
que cayó en las garras de la droga en los años ochenta.

El silencio aterriza en
nuestra mesa y aprovechamos para tomarnos un sorbo de
vino.

—Lo siento
mucho.

—No pasa nada. Fue
una historia bastante dura para nosotros, pero sobre todo para mi
madre que acabó llevándosela a la tumba.

Vuelve a beber otro trago de
vino, coge la carta y llama al camarero. Yo aprovecho y le hago
otra pregunta:

—¿Realizaste tus
estudios siempre en el internado?

—Hasta quinto de
EGB, de sexto a octavo lo cursamos en el colegio 24 de
Junio.

Me tomo un sorbo del vino y lo
saboreo. Un vino excelente, con un cuerpo y un ligero sabor
afrutado.

—¿Quieres
cenar?

—No, intento que
las cenas sean lo más ligeras posibles. A nuestra edad hay que
empezar a cuidarse sobre todo con la comida. Intento llevar aquel
refrán que dice: desayuna como un rey, almuerza como un burgués y
cena como un pobre.

—Como quieras. El
único momento que tengo para comer tranquilo son las
cenas.

Hicimos una pequeña pausa en
la conversación y luego dije:

—Creo que, con
estos datos, tendré más que suficiente para comenzar la
investigación. Tendrás que pasar por mi oficina, sí o sí, para que
firmes el contrato, porque no hemos hablado de dinero.

—No te preocupes
por el dinero. Rayco me habló de las tarifas y estoy totalmente de
acuerdo.

—Perfecto, pero, no
obstante, me gustaría que pasases por mi despacho mañana a primera
hora, firmamos el contrato y me pongo a trabajar. Por lo que veo
eres un hombre muy ocupado, si quieres te puedes pasar a primera
hora de la mañana. Estoy despierto desde las seis. Me gusta
madrugar.

—De acuerdo, estaré
a las siete de la mañana.

—Te espero mañana.
¿Sabes dónde está mi oficina?

—Sí, sé dónde está.
No te preocupes.

—Entonces, te dejo
cenar tranquilo. Yo me voy.

Me levanto, le estrecho la
mano y me despido.

Salgo del restaurante pensando
en que este no será un caso complicado de resolver, aunque casi no
tengo datos, pero para eso estamos.


La Casa del Niño

​
Santiago Santana es puntual. Llega a las siete en
punto de la mañana. Me saluda enérgicamente y le digo que me siga a
mi despacho. Le invito a un café, pero la declina, diciéndome que
ya se ha tomado uno, que es lo primero que hace al
levantarse.

Le entrego el contrato
estándar y lo firma sin ni siquiera leerlo. Me lo entrega firmado y
me dice:

—Cuando tenga una
novedad, no deje de llamarme, por favor.

—No se preocupe, me
pondré sobre la marcha a trabajar en su caso y espero tener alguna
respuesta en una o dos semanas. No creo que este caso se complique
mucho, aunque tengo poquísimos datos.

—Perfecto, entonces
espero sus noticias. Me tengo que marchar porque llego tarde a una
reunión en el sur.

Nos volvemos a dar la mano y
lo acompaño a la salida.

Cierro la puerta y me voy a la
cocina. Cojo la cafetera y me sirvo un café. Al poco oigo cómo baja
Ana, que entra en la cocina, me da un beso en los labios y se
sienta a mi lado.

—¿Algún día te
podrás levantar a las nueve de la mañana?

—Sabes que me gusta
madrugar. Aprovecho mejor el día si me levanto temprano. Además,
tenía una reunión de trabajo, bueno, casi una reunión de trabajo.
Ha venido un cliente a firmar un contrato.

—¿El nuevo
caso?

—Sí, el que te
comenté ayer. Tengo que encontrar a unos antiguos alumnos de mi
cliente que estaban internados en la Casa del Niño. Un caso fácil,
en principio, aunque no tengo muchos datos, pero sé por dónde
empezar. Tendré que hacer alguna investigación de campo, pero
seguro que los encontraré.

—¿Ese no es el
internado que estaba cerca del barrio de Zárate?

—Sí, el
mismo.

—Hace un tiempo vi
un programa de Cuarto Milenio, en el que hablaban de ese internado
y de que había fantasmas.

—Sí, ese mismo. Me
dijo que, en el tiempo que él estuvo internado, nunca vio ningún
fantasma y estuvo mucho tiempo.

—Quizás sean las
almas en pena de las personas que se han tirado desde la torre del
internado, que creo que han sido bastantes.

—Yo no creo mucho
en ese tipo de cuestiones. Soy muy pragmático y solo me preocupo de
lo que ocurre delante de mis ojos, de la realidad que puedo
palpar.

—Pues a mí me
encantan lo que esté relacionado con lo paranormal. Creo que hay un
mundo muy interesante que desconocemos.

—No lo pongo en
duda, pero no tengo tiempo para dedicarme a investigar ese tipo de
cuestiones. A mí me pagan por preocuparme por los entes de carne y
hueso.

Ana se levanta, coge la
cafetera y se sirve un café.

—Algún día, con una
botellita de vino, hablaremos de este tema con detenimiento. Puede
ser muy interesante.

Le tomo la mano izquierda. La
tiene caliente y después le digo:

—Con una copa de
vino y una mujer tan hermosa como tú, cualquier tema es
interesante.

—Eres un romántico
empedernido.

—Lo reconozco, me
pueden las palabras bonitas. Ahora tengo que dejarte. Voy a ver que
encuentro en internet sobre la Casa del Niño. A ver si veo algo de
interés. Quiero hacerme una composición de lugar de cómo era ese
internado.

Me levanto y me dirijo a mi
despacho. Enciendo el portátil y hago mi primera
búsqueda.

Los primeros resultados que
encuentro están relacionados con el total abandono de la Casa del
Niño. Visualizo algunas de las fotos que hay en el buscador y
después veo algunos vídeos que hay colgados en YouTube, que
me confirman el total deterioro del internado.

En ese mismo instante, me doy
cuenta de que no voy a encontrar nada en el internado. Los vídeos
me muestran unas instalaciones destrozadas.

También leo algunos artículos
relacionados con la historia de la Casa del Niño y compruebo que se
construyó en los años cuarenta para dar cobijo a los huérfanos de
la guerra fratricida, que se inició con el golpe de estado del
general Franco en 1936 del siglo pasado.

Aun así, decido ir a echarle
un vistazo por si encuentro algún detalle que me pueda servir.
Nunca se sabe lo que vamos a encontrar en un lugar como ese. Subo a
mi habitación, abro el ropero y cojo mi traje para los trabajos de
campo, que se compone de un pantalón color caqui, unas botas
militares de media caña, camisa de manga larga del mismo color,
guantes, gafas de seguridad y gorra.

Me visto, me miro en el espejo
y decido dejar la gorra encima de la cama.

Bajo y me encuentro con Ana,
sentada en el patio tomándose el café. Me mira, sonríe y me
pregunta:

—¿Dónde vas
vaquero?

Me acerco a ella, le doy un
beso en los labios y le digo:

—Voy a hacer una
excursión a la Casa del Niño y esta es mi ropa de campaña. El
pantalón y la camisa están hechos de una tela resistente a
cualquier tipo de corte. Es muy útil para cuando te metes en sitios
llenos de escombros. La seguridad es lo primero.

—Ten cuidado que
sabes que esa casa está llena de fantasmas. A ver si te van a
encontrar en un agujero con el cuello roto.

—No seas pájaro de
mal agüero. He estado en lugares mucho más peligrosos y todavía
tengo la cabeza sobre los hombros.

—Sí, ya lo sé, eres
como un Indiana Jones, pero a lo canario.

—Indiana era un
arqueólogo y yo soy un investigador privado. No nos parecemos en
nada, quizás solo en el atractivo físico; eso no te lo puedo
discutir —le digo con un tono de sorna.

Ana soltó un silbido que
retumbó en el patio y luego me dijo con una amplia
sonrisa:

—No te quito lo
tienes, pero…

—Ahora me tengo que
ir. Disfruta del café y no te olvides de repasar el examen que
tienes esta noche. Sé que tú no vas a tener problemas porque eres
una empollona.

—Me pondré a ello
en nada, aunque lo tengo controlado.

Salgo del patio, enciendo la
luz y cojo la llave del Renault. Lo abro con el mando a distancia,
abro el maletero y compruebo que está la mochila, donde llevo todas
las herramientas que me puedan hacer falta.

Me subo al coche, lo pongo en
marcha y acciono la puerta del garaje con el mando a
distancia.

Tengo muy claro dónde está la
Casa del Niño, porque en muchas ocasiones fui a entrenar al antiguo
Martín Freire, que ahora es conocido como la Ciudad Deportiva Gran
Canaria, que siempre me pareció un nombre muy grandilocuente para
un complejo deportivo que tenía una pista, una piscina y varias
salas de actividades dirigidas.

No me tomó más de diez minutos
llegar a mi destino, porque no está muy lejos de la autovía. Subo
por una desviación que está cerca del Hospital Insular, que me
lleva al Paseo de San José. El Google Maps me aclara, que el tramo
que va desde ese punto hasta la Casa del Niño, le han cambiado el
nombre por el de Blas Cabrera
Felipe «Físico». Pienso que es un cambio justo; San José ya tiene
muchas calles, muchas plazas y muchos parques y creo que no le
afecte que le quiten la mitad del Paseo de San José.

Aparco el Renault en una de
las rampas de acceso a la Casa del Niño, en concreto, en la
derecha. Me bajo, abro el portabultos, cojo la mochila y cierro el
coche.

Me acerco a la cancela
oxidada, pintada de un negro carcomido y compruebo que está
cerrada. Doy media vuelta y me dirijo a la puerta de la izquierda,
otra cancela de hierro, pero está pintada de un azul, también
desconchado, oxidado y cerrada.

Me detengo en la cerradura,
que es antigua y muy fácil de abrir. Saco mi juego de ganzúas de
uno de los bolsillos de la parte delantera de mi mochila y, en
menos de un minuto, ya la tengo abierta.

Empujo la cancela lo
suficiente para entrar y un chirrido me da la bienvenida. La dejo
entornada. Me detengo a hacer una inspección ocular de los
alrededores; allí no hay ni un alma. Me dirijo a la que, supongo,
es la parte central del edificio y que, según el vídeo que había
visto en YouTube, había algunos archivadores que podían tener
información sobre antiguos alumnos.

Cruzo un patio central que me
lleva hasta una serie de salas abandonadas, donde no hay nada en
absoluto, solo restos de pequeñas hogueras en el suelo y basura por
todos lados.

Continúo mi paseo hasta llegar
a la zona donde está la torre central, entro en el salón principal
y me percato que han hecho una limpieza general porque, dentro de
ese edificio, no queda nada que robar ni que llevarse.

Me doy un paseo por las salas
interiores, por si encuentro algo de interés, sin embargo, el
resultado es el mismo; nada de nada. Así que me doy media vuelta y
salgo. No tengo ningún interés en seguir dentro del antiguo
internado. Aquí no se me pierde nada.

Antes de salir escucho el
ladrido de un perro y la voz de un hombre que me grita. Me detengo
y veo a un hombre viejo y su perro que no se aparta de su lado. Me
acerco a él y le digo:

—Buenos
días.

—Buenos días, ¿por
dónde ha entrado? —me pregunta con gesto serio.

—Por una de las
puertas. Estaba abierta —miento sin apartarle la mirada.

—¿Abierta?

—Sí,
abierta.

El perro se me acerca y me
huele. Es un mestizo con algún rasgo de pastor alemán. Después de
olerme me mira, mueve la cola y se sienta a mi lado. Parece que le
he gustado.

—¿Qué está
buscando?

—Nada en
particular. Solo curiosidad. Pasé algunos años por aquí y quería
ver cómo estaba. Nada más y veo que está hecho una pena.

—¿Estuvo aquí
internado?

—Sí, pero solo un
año. También he venido por el asunto de los fantasmas. Cuando yo
estuve no vi ninguno.

—Aquí vienen muchos
por lo mismo, pero no hay nada. Vivo aquí desde hace un tiempo y yo
no he escuchado nada.

—Recuerdo que había
archivadores con nuestros expedientes, pero no los he
encontrado.

—Recuerdo verlos
tirados por los suelos durante mucho tiempo. Después vinieron de
una empresa y se los llevaron. Ya no queda ninguno.

—Mi gozo en un
pozo. Tenía la esperanza de encontrar mi expediente. Me voy. Que
tenga un buen día.

—Adiós. Que usted
también lo tenga.

Dejo al viejo y al perro y
salgo del internado.

Ya en el coche, busco en mi
teléfono móvil la dirección del colegio 24 de junio, pero no lo
encuentro, solo hallo referencias en las que explican una posible
fusión con otro colegio de los alrededores y que se ha reconvertido
en el CEIP Los Alisios.

Pongo el Renault en marcha y
me dirijo a la dirección del centro a ver si esta vez tengo algo
más de suerte.

Siguiendo las indicaciones del
navegador del móvil, llego sin ninguna dificultad al CEIP Los
Alisios que no está muy lejos. Toco en el portero automático, me
identifico como un antiguo alumno que está interesado en obtener mi
expediente académico y me abren la puerta.

Me atiende la auxiliar de la
secretaria, le vuelvo a explicar lo de que soy un antiguo alumno,
me dice que espere y al poco aparece un señor de apenas treinta y
cinco años que se presenta como el jefe de estudios.

Después de explicarle el
motivo de mi presencia en el colegio, él me dice que los
expedientes académicos no están en el colegio y menos de períodos
tan antiguos. Me informa de que me tengo que dirigir a la
Consejería de Educación para encontrarlo y que podría tener suerte,
porque los expedientes fueron digitalizados y ahora hay una gran
base de datos donde están todos los títulos.

Me despido del jefe de
estudios con una sonrisa y con el pensamiento de que esta
investigación se podría complicar un poco, porque no es tan fácil
encontrar una información de tantos años, aunque tengo una
esperanza; que se confirme que los expedientes están digitalizados,
porque, si es así, mi amiga Darlindark me podría echar una mano en
este caso.





Al llegar a mi casa me
encuentro con la madre de Ana que está entretenida en la cocina
haciendo la comida. Ana está en mi biblioteca estudiando para el
examen que tiene esta tarde. Voy hacia allí y le doy un beso en los
labios. Me pregunta que cómo me ha ido, le contesto que más o
menos, más menos que más, pero que espero que, al final de esta
semana, tener algún dato con el que empezar a tirar del hilo y
encontrar a los tres amigos de Santiago Santana.

La dejo estudiando en la
biblioteca y me voy hacía mi despacho. Abro el portátil, lo
enciendo y me conecto a Thor.

Caigo en la cuenta de que hace
más de seis meses que no hablo con Darlindark y no sé si estará
conectada, sin embargo, lo intento.

Su nombre de usuario sigue en
mi navegador, lo cliqueo y espero. Antes de un minuto me
contesta:

Darlindark: ¡Viejo! ¡Cuánto tiempo!
¿Dónde coño te has metido? ¿Ya no necesitas los servicios de los
profesionales?

Saduj: hola, amiga, ¿cómo te va?

Darlindark: bien, haciendo cosas
aquí y allá. ¿Y tú cómo estás? Veo que te has tomado unos meses de
relax porque no te he visto por aquí.

Saduj: sí, he seguido trabajando,
pero a nivel local, resolviendo asuntos para seguros y para maridos
y esposas infieles. El caso de los Zurita me dejó bastante
tocado.

Darlindark: no era para menos. Fue
un caso bastante duro. Lo importante es que se resolvió bien,
aunque tú estuviste jugándote el cuello durante bastante
tiempo.

Saduj: la verdad es que sí. Cuando
lo pienso en frío, sé que estuvimos al borde del precipicio, por
esa razón necesitaba unos meses de tranquilidad.

Darlindark: está bien eso de parar
durante un tiempo para tomarse un respiro, pero luego hay que
continuar el camino porque si no, nos comen las moscas.

Saduj: tienes razón, pero como te
digo he continuado trabajando, a un nivel menos estresante y
arriesgado.

Darlindark: ¿Tienes trabajo para
mí?

Saduj: sí, algo tengo. Estoy
intentando localizar a tres hombres de mediana edad, que son
antiguos alumnos de un internado y un amigo de ellos los quiere
localizar.

Darlindark: ¿Qué edades tienen?

Saduj: entre cincuenta y cincuenta y
cinco años. Solo tengo los nombres, no tengo los apellidos. Sé que
estudiaron juntos en un internado que se llamaba la Casa del Niño y
que terminaron sus estudios de EGB en un colegio público, el 24 de
junio que ya no está operativo. Los responsables me dijeron que los
expedientes académicos estaban digitalizados y, entonces, me acordé
de ti.

Darlindark: ¿Cuáles son sus
nombres?

Saduj: Fernando, Agustín y Carmelo.
Mi cliente se llama Santiago Santana y es el que los está buscando.
Eso es lo que tengo y te podría conseguir una foto de cuando eran
pequeños, por si te hiciera falta.

Darlindark: estaría bien, aunque no
sé si en esos expedientes estará la foto, nunca se sabe.

Saduj: mi cliente me dijo que me la
enviaría. Se lo recordaré y te la enviaré desde que la tenga.

Darlindark: ¿Qué edad tiene tu
cliente?

Saduj: tiene cincuenta y dos años.
Deberías centrarte en los últimos años de la EGB y en el colegio
que te comenté, el 24 de junio. La edad estaría entre los 11 y 13
años. Tendrías que buscar entre los años 1978 al 1980.

Darlindark: de acuerdo, viejo, me
pongo con ello y, desde que tenga algo, te doy un toque. No te
olvides de enviarme la foto por si me hiciera falta.

Saduj: gracias, así lo haré y
esperaré tu respuesta.

Darlindark: ¿Y cómo te va con tu
amiguita?

Sonrío y le contesto:

Saduj: muy bien. Hace unos meses se
vino a vivir conmigo y estamos muy felices.

Darlindark: yo también estaría muy
feliz con un pimpollo veinte años más joven que yo.

Saduj: no solo se trata de eso. Me
siento muy feliz y sobre todo estable. Ella me da mucha
tranquilidad.

Darlindark: me alegro por ti, viejo,
de verdad, espero que seas muy feliz. Te dejo, que tengo que
ponerme a trabajar.

Saduj: hasta mejor ver, amiga

Darlindark: adiós.

Cierro el chat con Darlindark
y apago el portátil. Estoy unos instantes pensando en Ana, en esos
casi veinte años que nos llevamos, pero sonrío porque no me importa
la diferencia de edad. Estoy más que feliz.


Exnovio

​

Al anochecer sigo en casa, en
el patio, esperando que llegue Ana para que me cuente cómo le fue
con el examen que tenía esta tarde-noche. Recibo un mensaje de
Darlindark, en el que me dice que ha recibido la foto que le envié
esta mañana, después de haber llamado a Santiago
Santana.

Vuelvo a observar la foto con
detenimiento, en la que se ven cuatro chicos que no llegan a los
doce años, sentados en unas gradas descoloridas y desconchadas por
el paso del tiempo. No llego a identificar a Santiago Santana,
aunque sé quién es porque él me dijo que era el segundo por la
izquierda.

Oigo a Ana que entra y cierra
la puerta muy despacio, como si no quisiera entrar. Camina despacio
como si arrastrara una bola de hierro amarrada a uno de sus pies.
Se detiene bajo el arco que da acceso al patio, me mira muy seria,
como si tuviera que darme la peor noticia del mundo.

—¿Te pasa algo?
Solo es un examen.

—Estoy bien. El
examen me salió casi perfecto. Solo tengo una duda en una pregunta.
El resto creo que las contesté todas bien.

—Entonces, ¿por qué
tienes esa cara? Parece que has visto un fantasma.

Se acerca y se sienta junto a
mí. Coge una copa y se echa un poco de vino. Se quita el pañuelo
del cuello y entonces veo un gran cardenal en el cuello.

—¿Qué te ha pasado?
—le pregunto con un tono de irritación que no puedo
controlar.

Se toma un sorbo de vino y me
contesta:

—Me encontré con mi
exnovio, me agarró por el cuello y me amenazó. Me dijo que me iba a
hacer la vida imposible y que, si no volvía con él, me
mataría.

Me levanto de un salto,
aprieto los puños, tanto, que me duelen. El primer impulso que
tengo es salir a la calle en busca del hijo de la gran puta,
partirle la cara y dejarlo para siempre en una silla de
ruedas.

Intento tranquilizarme y le
digo:

—Vamos a urgencias
para que te hagan un parte de lesiones. Esto no puede quedar así.
Después vamos a la policía y lo denuncias.

—No quiero
presentar ninguna denuncia. Este tipo es un puto cobarde que no irá
más allá.

—Eso díselo a todas
las mujeres que han asesinado en estos últimos años, algunas
pensaban como tú. Sin embargo, tienes otra opción, si no lo
denuncias, yo me encargaré de él, y ya verás que no te volverá a
molestar jamás.

—¿Qué estás
diciendo? —me mira con los ojos desorbitados.

—Lo que estás
oyendo. Si no quieres darle curso legal a esta agresión, lo haremos
a la antigua usanza. Quizás es lo mejor y ese es el único lenguaje
que él conoce.

Ana se levanta con la copa en
la mano, bebe otro buche, la deja



































































cover.jpg
SATRIU [ HEGAS @FT

, INTERNOS

=

N ——

MOISES MORAN VEGA





